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& /1} ToddiYoé Vejifffófoi expresa 
híéí portéis iántéíiores, ciicdurán 

hervir én tas mii^aiiis 
s ablecidas en la R^pt^biidá ¿  que
iWéH‘^éstmntfoá; áiempre nuVéfGp-;

7 .o)«fOi q t̂ 7 liíñTvTnii oben |̂bnmb< 
IL,TA/4ruf(e)'ta de Gutrtfiiy ¿Vüffy**

ÍtJPJS ¿i r- c  D ¿J *¿L1 Ex.no. ,Sr. P^xideníp p.WffHKte 
nal se, lia sprvido eapcqi^ fij;tffqrc^9

f .jaqhx.nOíi aidiIho

| M j ¡  n
|̂ e»iah NabríV^o tí %Vfrtfc%Wef4iHW de 
venir á e^te ffáW ^e^iéhdty HMfeA^»
i*fe calft§!hittlé« fiAtePttftifc ef«1?tftlVd el dê ' eíía, aatyedf*' Cltie^usaaiío de

mMUM »fe¡ Norto, par* \¡ü 
vMsrâ  pite<fre notylne con poéb^ eeYésiah nocías pe
Keoh( One bnV fcn lá R^ábliéoi décreíar lo anuiente. ...i*-,’ ,, ,,:..
v 6í»lna «pie ^ é h ^ i i i i í y  «dléi los n(W‘ W  n ^ H
que die^uuv^ ptíedert 
f ^ e í l n : - t W  ’ ’
»p*e ho cOriviérte vtt carácter genero- exprei 
pri¿f hosrpíitahno yfe la^ftcioh mfetreo tüeftU  ̂
na |AiÍ»)i«tírWir‘él( -̂Rif:̂ de»gV>V Ro, solapa y vivos umarillos, hombre-
i^fes.MWv-qoe^^^rbOy ^^joá 1tódo ráé^cptí’lá ua»a deí mismo paño que 
r r e ^  dé i^ l l r td  éfluértck^iumpl-osii |¿' dáiía,ca; con fleco cucarnayp^c.Áwi).~  . i . .íi MiiftHK» I -L »j¿ tJX)J 7>7T í. “ lT Iroybnié el tí^W ^ftW iedí “ *“*
todo ésto In ttiolivado lú liguie^iité 'té*

‘ sol ti cid A. ;d s>b caV> b  no olnemela®
‘‘4.*r iQyi*dá derogadAln €??ífeuT/tr ifé blanco,

2 fhrJcmrade 1837, que pfotíí^>e I^Tií oégio, fi

sos

vinieren á^w ioir éb r̂o RcpábIftéiJft?f<}fi

J « w 4 S ^ » W
Tor tunto, mando se imprima, pu- 

blique,_s:ircuie y ««/le dé el debido
cuoiplim^uJ^ PelaoKMiel Gobierno 
nacional en Túcubáyat a 7 de
tiembre de 1843r-.4ej(«ii¿« de
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Albx'o ql.e ,e  e.tableció con, «ujec.on 
a lo prevemd-, en e ar. U  del decre- 
to de }2 de Jqnto de 1840, se deno* 
niiniuá: Escuadrón de C#,oaoreF de
a «*3~Tsti ***2.* Su uniforme sera piqueta ver­
de oscuro, vivps blancos, boton aína- 
filio, cuello, vueltas y barras car me sis, 
e f t m ,p®rp«»dicul«r con pn botop
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EL M OSQUITO MEXICANO.
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Por tanto, mando »e imprima, pu­
blique. circule V .a$ Je dú el defe*4q 
cumplimiento. Palacio nacional en 
Tacubaya, á 20 do Agosto de 1813. 
— Antonio López de Santa-Anna ,— 
Por impedimento del Exmo. Sr. mi­
nistro, José María Díaz Ñ ó n ig a M ^  

S<m copias.—México, Septiembre 
20 de 1843.— Juan L. Velazquez de 
Leon.tfr _____J
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QUINCE DIAS EN
,1 i i.ti

CAPITULO y.
¡' í* E L  E N T IE R R O .

A

Mi nuovo amigo Mr. C........ .cum­
plió con su. palabra y pasó á buscar- 
l^brél sábado 6 las once en.punto.

|Q ué  es lo qué estéis examinando 
fcon tanta otencion? me dijo él, vién­
dome ocupado eir mirar á la caite.

Usén los macero! de loa Ayuntaiuien* 
íiiditros lugares, con una vara 

en la mano, cubierta dé 
’ó y rematando en la parte 
^mo una culata de fusil; los 
1 fc • y los ojos fijos en el 

ŝ n nacer el mas mínimo moví- 
parecidos en todo ¿aquellas 

estátuas que se ven en los jardines, ó 
por mejor decir á aquellos hombres 
de paja, que suelen colgarte en ios 
árboles para auyeutar los gorriones? 
Están aquí desde que entre,' y cop-| 
servan aun la misma actitud. r.r ;.

.—Eso significa que ha rauérto al- 
guhó en estt casa, y que ven á darle 

Esos hombres son dos mi- 
fu n era les .^  .
oS pues esto antes de salir, 

ntieiro no será lucido. Co- 
É  difunta: era liña 

[a de buena familia, sin 
8 qué uuos colaterales ó 

qué nd querrán gas- 
stil exequias. La 

é d e  tapioca convide- 
«ti á so memoria» es, 
enterrarla, y tan só- 

lia muerto^ '* 
ilabre ya? Pues

enten 
, que

Nada 
•jum 

pasad 
ias de h

seta días b ar cuando 
erinn

rJ*
r«  
to ,*  
na «rh que fa

M  vm-

tesNié concluí 
Mecieron.

honrar k Tos muertos eti perjuicio de 
ios vivos. $N» permita Dios que se 
mqera individuo alguno do mi casa, ó 
lo menos mientras viva yo en ella!

¿Y saldréis aun en defensa de es 
ta nécia costumbre, diciendo que es 
moda?

— Sí, y en diciendo esto, está di 
*ho todo, y nada hay quer replicar. 
Pudiera sinembargo añadir, que esta 
costumbre debió su origen al temoi

coBwdidudv cuando fo» Itera, 
pulcro. Se había dado 6 eate 
UD hermoiííimo charol negro; v„ „ ,  

arnecido por todas parta* de ta- 
chuela» doradas; y también lo eran 
Tai prnaaa de la difunta, qUe se ,«1^ 

» an «n él» por ser noble su familia.
El ataúd fué poco deepue» cubier- 

to de un pono de entierro de torció. 
> esto es pelo negro, con una guarnición bina. 

■ en á manera de un ftéco, y llevado 
por cuatro hombres sin capa como 
los tres primeros, cuyos vestidos d». 
ban evidentes señales de haber sido 
negros en otro tiempo; aunque a) pre­
sente eran de un color entre amarillo 
y pardo.

Detrás del cadáver seguían los pa­
rientes ó amigos de la difunta. Con- 

rtó hasta dfez y ocho, vestidos todos 
de luto riguroso; tos hombros con un 
ribete do lienxo blanco encima de la 
vuelta de la cosaca, ancho de tres k 
cuatro dedos (*); caminaban de dos 
en dos envueltos, aú hombres como 
mugares, en una funda negra cortada 
por el estilo de los dominó», que se 
usan en otros países para ir á los bai­
les de máscara. Todos iban con guan­
tes blancos, y con un poñuelo del mis­
mo color en la mano, que de cuando 
en cuando.aproximaban á los oj »g 
para ^figurar que enjugaban unas lá­
grimas, quo solo en la, apariencia

expresiva de su efecto ¿cía el difun­
to, retardando en cuanto pueden el 
momento de sü definitiva separación.

—¡Bien, bien! Ya veo que las eos 
lumbres inglesas, sean los que fueren, 
hallarán siempre en vos un acérrimo 
defensor.

—No pretendo ser su apologista; 
pero ya veis qüe veinte y cinco años 
hace que habito e.«te país. . . .  mirad; 
ya cmpieáa á desfilar el antier

—Me asomé al .instante ¿ la ,renta 
na: las dos estátuas negras habían 
abandonado su primitivo puesto, y 
colocádose una al lado de otra sobre 
las losas de la acera para abrir la 
marcha. Un hombro vestido como 
ellas salió de la casa, puso sobre su 
cabexa una especie de canasto llano 
de forma ovni, de una vara de largo 
sobre media de anch i, cubierta ente

vie

evi

rameóte de paño negro, y coronado 
en su circunferencia de mféve mano­
jeé de plumas blancas, en Mionor y 
memoria de la virginidad que la di­
funta había conservado por espacio 
de setenta y dos años; estas me hi­
cieron acordar de los plumeros con 
que los arrieros españoles suelen ador­
nar la cabeza del mulo, que lleva la 
delantera do su récun. Esto indivi­
duo así pertrechado, pa&ó á situarse 
detrás de las dos estátuas, mantenién­
dose como ellas en un estado de ab­
soluta inmovilidad, hu-tu que estuvo 
arreglada toda la comitiva.

Entóneos salió a la calle el ataúd 
sin Wño^que le t&páse, para que eí 
Vecindario pudiése contemplar él lu­
jo de su construcción/ Parecióme 
muy sólido, mucho mayor y mas an­
cho qué tos nuestros; lo que es indis­
pensable: porque en Inglaterra se pro­
cura que los muertos estén con toda

existían. ii r
Quisiéra ver este espectáculo bas­

ta e) fin, dijo á Mr. C ...........; ¿no po­
dríamos seguir el entierro?

—No hay cosa mas fácil, rrspon* 
dió él: bajémo*.

— Bajamos en efecto, y seguimos 
la procesión hasta la iglesia. El mi­
nistro dijo algunas oraciones, y luego 
se volvió á emprender la marcha acia 
el cementerio, en dondu debía ser 
mucho mas largo el rezo.

Hubiera querido seguir hasta allí; 
pero sobrevino tal aguacero, que mi 
compañero y yo, que no temamos 
obligación de asistir hasta el fin de la 
ceremonia, nos pusimos cp salvo me­
tiéndonos en un coche simón, que 
por ventura encontramos, dejando 
al resto de la comitiva^ continuar su 
marcha con la cabeza desnuda, según 
estilo rigéroso, sin que bastára á de­
tenerla la copiosa lluvia que cala.

T\>r el camino Mr. C . . . .me dijo, 
que concluidos los funerales, ia comi­
tiva volvería en el mismo orden á ca­
sa de la difunta; que allí se leería su 
estamento en el caso do haberlo be- 
ho; y que d&ria fin á ki función on

Lili?*»
(#) Estos ribetes se llaman en x«• 

glés Weespers, lloronas: también se 
estilaban en Francia durante los cua• 
renta primeros dias del luto.

inen
otroí

\}n | lrccl
per*

JĈ  U _
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gron convito, del cual saldría seg. 
mente algún pariente en hombro*

1 otrpa, én urt. «»tado de muerte pesa* 
jera, que duraría hasta el dia siguien- 

’ tt, ep que volvería á despenar bue- 
1  |I

Mt

1 ja,
eza evangélica.]

iax;>mi ,  t * O LA

* • 0

SOLK

seis caballos, siguiendo á este los tre­
nes do los convidados, que nunca de­

meter en #f
ende como anda, *<do diré qu 

traa aaparraatroaaa no usan »u 
larguísimos túnico* por contribuir al 
a*eo de las inmunda» calles, ni por-1 interés y cariño, 
que la Prefectura lea haya epeomen A loa lado» de dicho 
dado tan humilde y asquerosa faena, lian, uno que en mi pobr

que tío t t  otro, 
urioeo como ¡mpolitifo

1 eo lü-
uauu lan numuae y asquerosa laena, imn, uno que en mi pobre fantasía tio- 
sino por ¡mitar,i como presumo, 4 los l eetdfcft como lauta, y «tro que parece 
seréneos de antaño, ó lo que es mas tener una téa: arabos geniesitos están
seguro, porque los calzonudos no les suspensos en d  aire: por último, so 

¿pi de enviarlos: do suerte que es muy veámos los pies y . se nos entre Is celebre el forzado contrato sobre una
0̂> °j?*! .oonrvo direr San pieza, cuyo nombre técnico ignoro, la 

Pablo. Este el es juicio de— Un ami» cual parece sostiene una flama. Sí*
lo .que

frecuente vet enel entierro de uns^ 
persona de distinción, una hilera de 
qqinpc á veinte coches sin nadie den
tr°» •; > • • SI‘S o 0

¿  jEI dia siguiente por la mañana ad 
veril que debajo do Ja* ventanas del 
aposento, que ocupaba mi difunta ve 
£Ína,,se hallaba colocado el escudo de 
sus armas sobre un fondo n^gro, y ol 
pié de éste el Jema Resurga»i. El es­
cudo queda ahí de mauificslo hasta 
que el Julo se acabe*

Esta, costuqubro es observada con 
sumo cuidado por lodos aquellos, que 
tienen armas; y como el lema es ad 
libilum ,  los asentistas de entierros tie­
nen una copiosa colección de ello», 
ni la cua! se puede encoger el; que 
mas acomode, copao sucede con los 
l.bros de muestras da paños, que pre-i 
sentan los sastres 4 los que quieren 
hacerse ulguua ropa.

(Coni ¡nucirá.)SCO KaíHT
4 «V.

1IU(
.*»*■

V' é *  .  l / . í ' J

r e m i t i d o s ;

3 O^ u q  vrjoi ¿ n o  un Gitui ..«Jai I 
;(] Señores editores del Mosquito. .

México, Septiembre 30 de 1843., , 'gf l ,, l'OíMfilOO ; '.I.tiftüív
Parece que han incurrido vdes. en 

una equivocación al asegurar en su 
número anterior, que Us señoras usan 
sus luengos túnicos, por contiibuir al 
useo dejas calles, llevándose4 su ca­
sa una greo porción de las inmundt- 
Cías- que recogen y pdr todasapartes 
nos infestan. Peor es el juicio de 
otros, que entienden están dichas se­
ñoras encargadas por la Prefectura 
para que hagan el barrido de Ina ca­
lles, patrióticamente .  Pero ni upo ni 
otro es cierto. Esa longitud de sús 
túnico* proviene, no Solo de sus ca­
prichos y manías, sino para ocultar 
itistfetestnbfae babuchas que Ustih las 
ibis y iés  ha<?en horrorosos irtis piei 
También han culculado la Comodidad 
dé^iñr usar médiascon ida fárgiiisi 
mos túnicos, lo cual será acoso por 
imitar in  partibus,á Jos lertficot de 
otro* tiempos, porque loa do hoy, si* 
guiendó'las modas dé 1os profano^ 
visten y calzan como ellos. La razón 
ct porque la libertad ha vencido é la

go de vdes. y de las almas mias.
*j «n sus

México, Octubre 2 de 18*43.' - '̂-3■ - - - -  - i \\mr ui ánf*. *
Solemne burla al Gobierno y á la na<

cion mexicana.
íh*

gueae inmediatamente lo que á la le­
tra CÓj'ío.

AVISOS.
i ,  „ , _ L .  ,  - . • ______y

„Solicitud importante. A  las jóveñei'*
> du .lÉnH Au *10mfl sí.'v Jj w * v ' " ’

,.Uu joven de veinte y ocho añoe, 
apuesto, gallardo y robusto, estableci­
do en esta capital con tienda de co-

t-
MÍíli'diífe ■"'ppeniflw. w WPeBPWBB 

l En la lleiperia dei dia 30 d¿! pro
zimo pasado, se halla bajo el rubro de I mercio el menadéo, se ve en t i  noce» 
AVISOS*, lo siguiente:^ „SOLlCJ-|sided de doblar su oueüo al dulce vn* 
TUD IMPORTANTE, A LAS JO- go matrimonial, de resultas del beodo 
VENES/’ Púnese luego por princi publicado en 33 del comente, que co­
pio y adorno, un expresivo escudo quejmo extrangero le pone eo la extrafin 
representa dos jóvenes, macho y b<*rn alternativa de contreer esponsales ó 
bra, exirargero el uno, y mexicana In morirse de bembre. Solicite, pues, 
otra, en actitud de darse los manos mn- una mitad que Je ayude A pasar esta 
tr>moni&!mentr, para que el extraño y miserable vida, y le ponga en capaci- 
egoísta aventurero pueda menudear dad de menudear sus efectos; y ta 
sin comerse solo el pato, como lo hm  quiere bonita, jóven, leal y de dulce 
hecho siempre,, hasta hoy que nos gru carácter, que al fin y at cabo loe dud- 
ñen, porque se lee quita Ja presa, n los con pan son menos. Ne será ftd H
no acceden 4 muy obvias y justas con- miiida 4 la candidatura ninguna quo 
liciones. Represéntase la forzada ea-] pase de los 24. Le gustan gorditas 
remonia ante un génio aludo que los (aunque esta no sea cualidad indie- 
cubrc, el cual no puede representar peniable), do buena y proporcionada 
á Cupido poro unir los corazones, si-1 talla; pié chico y ojos grandes (prefie- 
no mas bien a) disfrazado, innoble in- re Ins negros, aunque tampoco hay 
teiés del extrangero, embaucando 4 inconveniente en que sean garzos; pe* 
la nécia y cuitada mexicana» quo ee ro ee desechan les azules), pelinegra y 
presta áser sombra de la mas vil co lde blanca tes. La que reúne lee cir- 
iicia y de la hipocresía que la engo- constancias requeridas, puede contar 
ió, sin dejar de eer también esclava con un mando no melejo, apacible, 
del señor que la atrapó, para conven consecuente, sobremanera exacto ee 
tilla en víctima de su desprecio y ri- el cumplimiento de ves deberes, y una 
gor, como lo fué la señora Altear de tiende perfectamente surtida y habí* 
la impetuosidad, ingratitud y codic;e | litada con todo# sus utensilios. Lee 
cid orgulloso curandero Vilet, de ori- pretendientes pueden dirigirte á la 
gen frunces, 4 quien escogió por ma- portería de San Diego, ó 4 la biaeal 
rido para perder su caudal y su exie-jeberia de la calle del Amor de Dios.* 
tencio; pero ganó la corona de «n 
martirio maridal, cuyo ejeinp'o des I Aunque al todo de este insultante 
preció la señora hija del conde de A* I producción queda sujeto al resmte-

o le escogió por meri-| ble juicio del Gobierno y A tu digni-greda, que huego
do pme pesarlo que pubiioemente ee I dad ult rejada, no menee que el bueg 
•abe, llevando en su pecado la peni- criterio de lee mexicanas de quienee 
tencia. Muchas, muchísimas pilladas ba querido4hiilaree algún ocioso in-' 
podría yo referir de ingleses, franco- Ldigno del nombre español, disfrutaré 
tes, italianos, norte-americanos y es* eJ i ligero desahogo *de asegurar zl 
panoles que han sacrificado & meau charlatán del aviso, que tome las de 
tas mexicanas, trozando con escánde- Vida-Diego para qm  no “pierda su 
Jo el lazo del matrimonio para aban-¡virginidad por **)a necesidad do do- 
donarlas en poco tiempo, marchéis bler su cuello di dulce yugo matrimo- 
dose á su nación loe pérfidos maridos; mal w E n t i e n d a  que padree des­
pero seria prolongar esta digresión de calzos no fueron 4 traerle para con•

r\ i '
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X encarta 
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rczoao, npá*r<;o, bueno 
ra mwtn y sufrido hasta degradarse 

•oj que rija boy los de*tinop da « Méxi­
co. Murieron Jo* perniciosos AfidUx-« 

nth$* y los inapto* Bustum’antes se ha 
o4I<m»- fie ra  de: toi «república» fio rdo*  

decreto! api3  haoxpedido el valiente 
nty, palciota Sania^Aánnvqua lauto han 
?Étmngsdc¡ á los e*trangevos, han he- 

. tfidó uvesarneota: la fibra de todas las 
clases del pueblo, quien sabrá con 
entusiásmo sostener siís derechos por¡

caerá a la icmbra del Autor de su fe 
.Jé^lotfc-jo y DJotíp» »"b t
- ¡dsNI» non testo todos b-g conceptos en- 
.«ubMrlea-en.estiJo figunado.deJ atreví- 
.«lo ex*fwg«nor-<porqo« tqyloun «flo- 
.•?  y ¿on ériatteade I usgo la -j.laaai-dp 

verdulera, si yo eblrars enitfanel :y 
.-diretes,-con quiertuha-.-quoridO.dnrse p 
iWm«Mrep«M) u». |éj«ero *» :ta 'Hcs- 
<4 >Wft.<ino< ; * 9  T’jsnJnonv.eb n».iem*)l«! 
.aaií^epfOBiydts.,. «tRnPbs oditorest de 

. -to>n jnd.dejnsártar esta expresión del
q»a A :inr éei» ha 

- diferido olltocognito á que mo refie- 
rfdi.b°*l»"vBtretida prqdnociémvprp 
-JwSáftdoM- xfcnv tal tai atipo, eer d» 
.fcd<#trilpi¡40 ieote servidora-Q. B. S S .

r.n j.i . i-iJa:..

Ski-” 1 -̂ ■r*»' , l¿ , -- -__
inexcusable su frecuente trato. L 
lo óiisrhó natírrsrqüb 
dé que idccárgé'tñ 
giéndoser él cóméfcío'tfé WW,fkirtt^á\i- 
cos, y^prtrti que ésto rrb< éa céHV ó ’ápti• 
ra su pluma eüátftó le os posibífe; pe­
ro Hfdrttftfádamenm sabémoi;'fo)á áíé- 
xicanos lo que Importan sus teorías 
que quisídfti el Si. ¿rtHrfó^préVálecrci* 
«en para rufna dé líi naciort

me&ijcdnti
±0

■ B - s t e e a C i s o .-f i í l a i q ) _ n > b i i - n g U i q  ¡ftlUi
soiaen s w 9 i

r>n«

SJKÍSiSii.K

leí

+*n

nomos é ftWMlov*- Sos páginas estío «Is Nueítta Séflora del 
melancólico trien te sombrearlas por -|» enfusi&stnb popular qut
rrtia¿i !n msnisart r.;i>;npriitrila¡ffa v rit l- «a ' -bfC! V A DOPO nndftl* rfrt

* vwtt ví iy  ̂ (vtrtvi-V V. ^  ;v̂ :
Por fin, los yucM^cos desconocien- 

«lo su condición de subditos Hjsujyec-
cionados, ó traidores c^htiinínces1 del y mas afWiro la nuestra,Mlié ver que 
Gobierhiflde su m arfil pátffu, jnBilfeii te tropa que marchaba á' hM'IÓrSélres 
aceptado das-p^üdtíiki#* bases(¿bb que de un oficial subélteftf^^éfriti jéfttt. 
éf feopréme G^^iéwtó W  mvito á ta '‘bascó efividíaYido lo stiórté de sil !cfi- 
pwfc y uniórt ^ncionnl. ’jÉ B i 
Ibiiody con el ofgfilltí qúe lea 
niall no obstnntédsti mezquina 
hon-tenido la audacia de poner di Go­
bierno ctfntficiones inadmisibles y de- 
gradantev qtie p*gtmn!óoh la vníuh-, 
u d  explícita de lá nupíon y él^ régi-, 
snén que ha adoptado. Dó cbHiígtiiéií- 
•e nl Supnsmti Góbiérnedíhis h^^é#- 
echado, dando* par te níhi nado él oriüfcj 
te-pare que lóa ddm^éadbé

do Ntteétra Séñora del Pilar,
quoes de costure.

» eFxütro 
con él

J j P é P ,  - . , ■ !  ,  ̂ tle coítimi. 
misé!ía general y progresiva, y stlscirer >̂f€» y á póco andar descargó el Fttét. 
gistros vierten sangre de sus naciona- 1 6  aguacero quo todos vimos v pa'pji.
lesjlos mas deaypíUuradosquc h 7  so moí* y he aquí las carreras: todu la 
bre la tierral comparsa se dispersó metiéndose ca­

da uno donde pudo, lo cuhl es natu- 
ral y nadé-extraño. > ^ino lo qué lia- 
mó sobremanera te o te i/tfidó pública 

cionaiW / ó traidbrcs dWlttlfiídrf deljy tbas adnjitó la ntifestrd^fíié vor qüa

'ÍBri ¡m• oq ;^ 5n^ü.r^Voqrn'r'<nTOarn*>nj

cinl, quélg escudalía de la agUa'¿Ü1i 
iéniio y eon el orgíilló que les es. ge- «n pnragua que desplegó oportuna-

iná‘acierte, menté.’ Ks la* primera véz que nos­
otros vemos tlrt oficial puesto á lá ’ch- 
beza de ufia troptt qste^mardih, enga.
lanado cOn parogtiaf abiwtó.0 v ,M
ntq ojup jf»» qq **b sin 1^1 mi ;d>
1 Ai *; r edfl gt 1 n de fftró a r tituló del 
número antcrior.-ffefé^etiteWl Sf. San'- 
chex fSsájoAprnCilirrimos en dos equi- 
vocaciones. Dijimos quo puso cojm̂ g- 
tarios y calificaba los bienes < iScadn 
no de ióétju&ijt*^SOÍÍK^Ofi contribuir 

¿ i  d««J6, to9 «íu^ jup 
ico en lista, lüsto no es exacto, pues 

quien gfadoó llds biooaá udt ixolo^D* 
L)oi

n■* xa

-lia ■•( anuai snp «•-! .sal «aiuld eb 
lílAwqrtéaUf (íottninas -q'K) lia. ve»i-

"¡¿irlos Léinibti on iü .  
iMfcUtClü. par» 

fWWnT^MtMf t«*iáfn«cionalB,;. »f*io.
4ÍRnt««/ éBii^BÍe«i»'<Íe!ia tem eraria
fiM*a jJadftMJUraijgewrtí.errtra <|««o- 
Mb%) virc ^ftfuBdhio, obran como an 
fuego ftHuQi «n.éfdcK loa .que r testan

b«ra.; encargorae do 
comparaciones exageradas y estrnm 
b$A«AM» tft 8»fb> «(>! «A >P» 1'«rea ndc e
bMMMi <lfl m *  nacían^ no-seié: por,

riAbtotAR «ritorioid^ toe 
>!me*jc»no%í4 'itti n,unoa ol«n4«»

HUfl *u,aqvw «li#«iA.apd»lai»> oriundo 
d»¡Méx¡étt. dflifriocóiy 1 inivtoi- mucha*

*u,iúos»s,)adRd,Ail üirsepa,
. - dpnd»#4qu>ri<éAroc«ton«eiy aimpolíaú

ul exMaeguro, laénukléN.eaiiued - otro piieblo wperio^oomi/to lWr 'W 
|e,bio»n. Ileyar con mblestíií do sicmpna d  'mexienno,'' de coyn> fa 

dvsa^(íydq»-|iií>oadicKin da ser nstu-i milia «a han eepsrado piir
* i^ v  ; Vi»» »d«m4a do oorn cto m a lin o : ̂  i <áBbhn |

rouges del oxlrangeroicon <i»>ioneslasisubordinarw ilwimberawaB 'disiioii'
“ Brlr’ í l  «««OTRih aisj iB-ubiotii i ¡ w ? o d

m

•M«S<és*¿*(toifc'’-«*ohiaviojr .» *  w 
En «I Diario détiKa 0  «fijW OS  

mo': pasado, ’ «alió, un MeHifieiito’ que 
ha dado lP>a nación él E*Wa'' Sí. 
iVciidento provisional, eu-el que Cons­
tan los noblesOsfuerxOi qué •íwipi'en 

Ljdió paracqadtMto'a^Hléh' éC W» ’fac‘ 
oiOsos dao>YUcatáA]'Shi,"héCéádW(l ,d» 
«ítarnicntaffo* c«nP la'.gúér rft^be- poV 
fin hicieron htoxcuSObto los rebelde* 
traklora*.^ 1.a aécropúlosidod y fr«*)• 
qaeta con qae e» «i»pwm6'OiiWeHÍio 
•stisfaca-'-á’ I* nación, lio solo 'sobra 
sn»i 1 patemole* Useos, Sino sobré' sus 
bachos ya dé btoóihira,1 ya da dureia 
inevitable, le hsr6n-s¡empre HoOoP- v 
la excacrocion noétoaal estaré si-m 
pre sobre el faccioso ¿ObtentO de Yu­
catán, q|ie qn ra dolirio ha quoridi» fi 
gáraaiosfaMUibd'naoion'CltraAa p*i>é 
eB«ir truiadardel SopJtemodé U-Re^ -M  
péWloepifwrd •h'twpo'véWdfá éiV'que 
saicenn obligados é-confo'wé'qee céiWe
pohan t>n fMMblo mistfrabléi ioeaphí
oondé o Untenla rea tpflr prop to trsi!
b^o, y que ii quieren ser-pravoeoe é

los Mendoza, comisionado del rmno 
da cereriaJ "Kn tal 1 Concepto, sea pa­
ra eite caballero la tferisura qué sobré 
dichKy pumo hicinfww a1 '®r:’PéijVjó.íí!U 
?í» Dijimós también qtsio^tV'Jtoábtaí* 
rflfct^entró én miéótro p'aeblá !á loa 
trbttfftaaide d ado‘«I gritó 'éti1 D^uóre* 
por el cará 'Hiiteligó: naeé óiófto, p'ties 
entró á los cinco tTmaj dotCihgunú 1 i»» 
nueve y medra del :> V,,P ••"VP
,l-'UÍÍ >uí?T'i l.l. 11 nal .torai

eb Jl /«  Policía•
jqiui.iuO Fallan los carros en. aluunas

itJ
UI.TÍl OJÍf l ■ . .........  .

uPlft'lMiW .fJVt* e.flí ^ 8UW
Rí 'PM f^ "«ches. 0.,pt¿saq m # -  

que •>!> '!«» 'Mg»f al Hprr
?ÍP3N  .9, J*9(iW

lfr?!#«A  X, Vastap W f
rarse da afta ,h*!.cho, veanso la«,itfc*, 
mundicias por lods|, {.arte?, ̂  , «o«.
i «1l M¡"i¡lTP. rriT. /.ti--'*. "!\ «t

K ro A  d» u ■ ■ ■ ■
im preso por Eduardo di. K aua^i'U 
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